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Vamos con ctro problema urgente; 

si, tan urgente como el del f?gu3, sl 

yo no temiere desviar la atención da 

aquél, hablando de éste. Este pro 

blema tiene un menor tinte local; es 

el problema de toda España, acrecen 

tado. eso sí, porque Lorca es tierra 

abonada para todas las calamidades. 

La escuela. 
Yo quisiera que fuese Luis Bello, 

gran mhionero de la enseñanza, 
quien hiciese el retrato de la escuela 
de Lorca, para que España entera 
percibiera, en su descarnaua realidad 
el foco infecíante de nuestras mal 
llamadas escuelas. Yo recuerdo, y 
este recuerdo me basta para contem­
plar toda la desoladora tragedia, don 
de yo recibí la primera enseñanza: 
habitación amplia, cnmo construida 
para cochera, sin más luz ni ventila­
ción que la puerta de entrada; junto 
a ella, el retrete separado por una 
puerta; la dotación de agua conteni­
da en un botijo. Y allí nos educába­
mos unos cuarenta niñcs. ¡Pobre 
maestro, pobres niños' Perc felices 
nosotros; aun casi privilegiados. ¿Y 
esos, los más, que no pueden recor­
dar su escuela? ¿Que no les dieron a 
beber el precioso néctar de la cultu­
ra, ni siquiera en esas antihigiénicas 
vasijas? El infortunio de ellos no es 
comparable con el nuestro. Al fin y 
a la postre,aunque se efectuó el aten­
tado a nuestra salud, no so consumó 
en nosotros el crimen del analfabe^ '̂' 
tismo. 

Yo sé que nuestra República va a 
poner remedio a esta vergonzosa ca­
lamidad. Que se va a abordar de ma­
nera resuelta y definitiva el proble­
ma de la enseñanza; van a crearse 
escuelas, se les va a dotar de local y 
material adecuado, se les va a pro­
veer de maestros capacitados. No es 
labor de un día ésta, scbre todo la 
de la capacitación de los maestros, 
pero se va a hacer y se hará; ya des 
de el Ministerio de Instrucción se 
van lanzando créditos y disposicio­
nes para ello. Dentro de lo provisio­
nal y limitado de su poder, los hom­
bres que dirigen este Ministerio van 
rtmedlando, y sobre todo, sentando 
|os jalones de la total reforma que 
sancionará la Asamblea Constituyen 
te. Hay que esperar a ello. Pero co­
mo digo, ahora hacen y harán lo que 
puedan. 

¿Qué podríamos hacer ya en Lor­

ca? ¿Hay forma de adelantar algo, 

desde ahora, t n la solución de este 

asunto? ¿Debemos esperar inactivos 

a que nos repartan la parte que nos 
corresponda en las mejoras que en 
la enseñanza se van a legislar para 

'toda Espáñ:'? No; yo creo que no. 
Me dá pena, algo más, ver esas le-
presentaciones de políticos locales, 
que ahora como antes, vienen a Ma 
drid, a visitar a este o al otro perso­
naje Influyente para que les confirme 
en el poder o se lo conceda. Ni unos 
ni otros piden nada para el pueblo, 
aunque lo invocan para sus particu­
lares requerimientos. ¡Y tanto como 
necesita el pueblo que le concedan! 
Pero aun me parece más desolador, 
más sintomático de muerte, que en 
el mismo pueblo, en la propia masa 
ciudadana, no haya un vibrante an­
helo de mejor suerte, una exteriori-
zación constante y firme del ansia de 
regeneración y del odio a la incultu­
ra y a la miseria. Parece como sl hu 
biéramos caldo vencidos en un cruel 
asedio y desvanecidos, dormitara 
mos sobre nuestras propias deyec 
ciones. ¡Hay que resucitar, paisanos; 
hay que resucitar! 

Ahí e tá el cuartel de Sancho Dá 
vila, hermoso e higiénico edificio. 
Ahora, gracias a esta colosal matro 
na que se llama República se puede 
hacer el milagro de que los cuarte 
Íes se hagan escuelas. Bastante tiem 
po hemos contemplado nuestras es 
cuelas, nuestras pobres y pocas es 
cuelas, hacerse cuarteles. ¡Y aún 
hay quien dude que ha venido la 
Rspública! Pues bien, el cuartel del 
liquidado regimiento infantería Espa l 

ña puede ser la Ciudad Escolar de 
Lorca. La primera y mejor de Espa 
ña. Basta que el pueblo lo pida, pues 
voluntad sé que no hade faltar en 
concederlo. 

Allí se pueden instalar, inmediata 
mente, cuantas escuelas.y son todas, 
no gozan de local adecuado; allí tam 
bien se pueden llevar cuantas se 
creen. Alli disfrutarían los niños de 
todas las condiciones que exige la 
escuela moderna: higiene, campos 
de deportes y juegos, etc. ¿Que es 
tá apartado del Ci ntro de la pobla 
ción? Esa es su ventaja; porque el 
traslado de los niños el Ayuntamíen 
to lo garantizaría con un servicio de 
locomoción que los recogiera en sus 
propias casas, o en sitio señalado, 
para llevarlos allí y luego devolver 
los en igual forma. Y los niños ten 
drian así las buenas condiciones de 
salubridad del extraradlo. 

Y no crea «Juan del Pueble» que 
le usurpamos, ni disentimos, de sus 

proyectos para el aprovechamiento ^ Camino adelante 
de este magnífico edificio. Pero en 
nuestrc positivismo damos derecho 
de prioridad al nuestro, por más ad-
sequible y más Inmediato. Manos a 
la obra lorquinos ¡Hay que resucitar, 
paisanos; hay que resucitar! 

LUIS MUNUERA MOROSSOLI 
Madrid 12 de Junio de 1931. 

B O C o N e s D e j v i a e s c R H i 

CHARLAS AL SOL 

C a r t a s a los lec tore3 

Señor don J. H., en Madrid.—^ o 

señor; no soy ministerial. En este ré­

gimen, como en el otro, todos los 

días veo cosas que me sublevan y co-

Nuestro colega «El Liberal» de 
Murcia dice ocupándose de ciertas 
declaraciones hechas por Calvo Sote­
lo: 5Lo lamentable es que.eslemos 
dando cobijo y tolerando que gentes 
destacadas de la Monarquía y de la 
dictadura, correligionarios del fatil 
exministro de Hacienda y servidores 
de Alfonso de Borbón, hayan asalta­
do los partidos republicanos.. » ¡ 

Perdone el colega Esos monárqui­
cos procedentes de la U.P. y del cier­
vismo - por lo que respecta a nuestra 
provincia, no han podido buscar 
cobijo ni asaltar los partidos republi-

pareee a diputado en las Constituyen­
tes. ¡Caramba, con la revisión! Se 
quedaban en cuadro los republicanos 
de la provincia. Y algunos partidos 
ha.sta sin jefes. ¿Y qué dirían Maura,-
Alcalá Zamora, Chapaprieta y el mis­
mísimo Albornoz? 

No hable de revisiones, colega. 

sas que me hacen reir. De todas ellas 

podría yo sacar unas cuantas frivoli- canos,allí donde no existían tales par-
dades malignas que le divirtiesen a tidos. ¿Cómo se exp.ica nuestro colé-
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usted, como dice que le divertían las 
de antaño. No soy ministerial,aunque 
es verdad que lo parezco; y seguiré 
pareciéndolo todavía un rato, pero lo 
más corto posible. 

Es innegable que no me meto, co­
mo podría, con el Qobierno, y que 
he descubierto entre mis cualidades 
inéditas, una rara habilidad que me 
permite patinar impertérrito sobre 
ciertas escabrosidades. Por eso - u s ­
ted lo ha observado sagazmente—ca­
da día escribo más corto. Si, señor. 
No es prudente que la cuerdafloja sea 
demasiado larga. Aunque también 
conviene que no sea demasiado floja. 

Es la primera vez en mi vida que 
se me vuelve en contra el divino don 
de la libertad. Al cabo de muchos 
años de hablar entre dientes y en cl̂ i-
ve, puedo decir a gritos lo que me 
dé la gana. Pero no me da la gana. 
Bastante tiene la República con los 
frigios que la desacreditan solapada­
mente; con los frailazos brabucones 
que la desafían cara a cara, y con sus 
propios amigos, que, aprovechando 
los puestos eminentes que ella, incau­
ta, les ha dado, la asaetean con sus 
imprudencias, sus impertinencias y 
sus insolencias. 

Contra estos republicanos, nuevos 
o viejos, que se creen más que la Re­
pública y piensan que la República 
ha venido a su servicio,habrá que es­
grimir esas malignas frivolidades qu^ 
a usted le gustan. Nunca habrán teni-] 
do mejor empleo. 

H E L I O F i L O l 
(De «Crisol».) 

ga qre en Lort-a donde el 12 de abril 
había una docena de republicanos 
más o menos auténticos se conviitie-
ran desde di.hi fecha a la del 28 de 
mayo en cinco potentes partidos de 
repub i:anos radicales-socialistas, le-
publicanos radicales, acción republi­
cana, derecha liberal republicana y 
democracia rnral republicana? 

La razó i es obvia. Los doce repu 

blicanos más o menos dudosos asal­

taron los partidos que constituían las 

extremas derechas monárquicas ¿ Q u é 

culpa tienen ellas? .. 

Don Eduardo Ortega y Oisset ha 
dejado voluntariamente el círgo de 
Gobernador civil de Madrid, porque 
dice que no puede aguantar a don 
Miguel Maura. ' 

Habría que preguntarle a D.Eduar­
do:—¿Pero es usted sólo el que no 
lo puede aguantar? 

«El Liberal» insistiendo en su tema 
de republicanos de nuevo cuño, pre­
gunta que cuándo se va a imponer 
U revisión; y como por aquí se dice 
que el Jefi de la derecha republicana 
en la provincia es un señor sacerdote 
exasambkista de Primo de líivera; 
que uno de los más conspicuos repu­
blicanos de la capital fué asesor y 
consejero áulico de las autoridades 
primorriveristas en A-lurcia, quizás 
ellos puedan contestar al colega. ¡Ah! 
Y don Martín Perea, candidato, segúi^ 

= ( C O N I N T E R N A D O ) = = 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIEUEL MftBTIMEZ MIMGUEZ 
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cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicka Facultad 

El ministro de la Guerra que, di­
cho sea dt; paso, lo está haciendo 
más que bien en su ministerio, ha 
dicho en su discurso de Alicante, ha­
blando de los republicanos de alu­
vión y de los «sevillanos»: «Nada im­
porta que logremos más o menos di­
putados; lo digno es ir con los re|| 
blicanos verdaderos». 

Bueno. Pues no diga usted eso por 
aquí, señor Azaña, porqué si hicieran 
caso del dicho, no sólo nos quedába­
mos sin electores, sino sin candidatos 
también, ffOllfetí 1^ 

¿Abundarán los verdaderos? 

«La Voz» de Madrid que también 
es €sev¡líana» hasta las cacluí:, se 
ocupa de la detención de! «ejempla-
rísimo» Cardenal Segura, en Guada­
lajara. Y dice el periódico cuco, que 
en tanto que el público a la puerta, 
de! convnto de los Paules le dirigía 
frases amenazadoras, el Cardenal les 
echaba bendiciones... 

¡ Q u é candor y que alma tan gran­
de, señora «Voz»!¿Usted conoce bien, 
bien, al antiguo curita de Arlanzón, 
provincia de Burgos Y a sus dignos 
hermanitos? ¡Vaya con «La Voz»;qué 
bien cumple la misión que le está en­
comendada, por sus jesuíticos due 
ños! 

¡Admirable Cirdenal! Pero lejos... 
lejos... 

JUAN DEL P U E B L O 

D E CINE 

Descansar'trabajando 
Mnshal Neiian se llevó un, susto 

ei día que empezó a dirigir a Rudy 
Valiee en «El amante vagabundo». 

Al firmar el ccntratOi .Rudy excla­
mó: «¡Por fin tendré vacaciones y 
podré descansat!..> 

Como Neilan io entendió al pie 
de la letra, le dijo que no le pagaba 
precisamente para descansar, pero 
Rudy aclaró el significado de su ex­
clamación, fil contarle que durante, 
los dos Éños anteriores, que estuvo 
en Nueva Voik, tenia que levantarse 
a primeras horas de la mañana para 
Impresionar discos de fonógrafo que 
desde mediodía, hasta las ló de la 
noche, el con su orquesta Continen-
cut Yankaes tenían que tocar en di­
versos lugares, y que desde esta ho 
ra hasta la madrugada, estaban con­
tratados en el club de noche Villa 
Vallee. ' ' 

Esta gran capacidad para el traba 
jo y su gran versatilidad para mante 
nér su originalidad despertó eí inte 


